
Una vida de trabajo arduo

El pasado 22 de diciembre de 2014 se cumplieron dos años 
del fallecimiento del maestro Alonso Aguilar Monteverde, 
miembro del Concepto Editorial de Archipiélago.  Fue 
autor y coautor de diversos libros, entre otros: El 
panamericanismo; Teoría y política del desarrollo 
latinoamericano; Dialéctica de la economía mexicana; El 
milagro mexicano; La oligarquía, la burguesía y el Estado; 
Capitalismo, mercado interno y acumulación de capital; La 
crisis del capitalismo; El capital extranjero en México; La 
nacionalización de la banca; Capitalismo y revolución; 
Globalización y capitalismo; Impulsemos la integración y 
la unidad de nuestros pueblos; y Por un México libre y 
menos injusto.  También, junto con otros compañeros, fue 
fundador del Círculo de Estudios Mexicanos, el 
Movimiento de Liberación Nacional, la Editorial Nuestro 
Tiempo, la revista Estrategia, la Asociación por la Unidad 
de Nuestra América y el Movimiento del Pueblo Mexicano.

Calidad humana y compromiso con 
las luchas populares

En el número 79 de la revista Archipiélago se recopilaron 
algunos testimonios de compañeros que, junto con Alonso 
Aguilar, llevaron a cabo diversos esfuerzos de lucha.  
Cuauhtémoc Cárdenas lo caracterizó como una persona: 
“…fiel a sus principios y convicciones… firme y solidario 
con las grandes causas de México: la defensa de la 
soberanía de nuestro país, el desarrollo independiente, la 
equidad social, la solidaridad internacional, la paz y el 
avance de la democracia”.1 

Pedro Vuskovic, titular de Economía bajo el gobierno de 
Salvador Allende, expresó en 1992, en un homenaje al 
maestro Aguilar realizado por el Instituto de Investigaciones 
Económicas de la UNAM, lo siguiente: “…conocer a 
Alonso… al inicio mismo de un exilio, fue para mí la 
primera expresión de generosidad de los mexicanos.  Y no 
sólo para ofrecer un espacio de vida, sino para compartir 
lucha y tareas, para hacer suya la causa de otros pueblos de 
América Latina… muy particularmente en su identificación 
y solidaridad de siempre con la revolución cubana”.2  

1Cuauhtémoc Cárdenas, “In Memoriam”, Revista Archipiélago, núm. 79, enero-marzo 
2012, UNAM México, p. 12.
2 Pedro Vuskovic, “Con ocasión del homenaje a Alonso Aguilar Monteverde”, Revista 

Domingo F. Maza Zavala, ex-presidente de la Academia 
Nacional de Ciencias Económicas de Venezuela, comentó 
que en el caso de Alonso Aguilar “…hay lealtad de 
principios… consecuencia en la lucha por construir un 
mundo sin explotación, sin pobreza y sin depredación de la 
naturaleza”.  Y ello, “…en una época en que se caen los 
paradigmas, parecen triunfar el pragmatismo y el 
oportunismo y se cotizan los valores de la inteligencia en el 
mercado de los cínicos postores”.3  Fernando Carmona 
resaltó: “la participación de Aguilar Monteverde en las 
luchas sociales y políticas de nuestro país, siempre desde una 
inequívoca, y para él, irrenunciable posición de izquierda”.4

A propósito de la inversión extranjera

En 1992, la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial 
de México publicó un documento titulado “¡Qué es el 
TLC?”, que contiene extractos del mensaje del entonces 
Presidente de la República, Carlos Salinas de Gortari, al 
pueblo de México con motivo de la conclusión de las 

Problemas del Desarrollo,  núm. 90. julio-septiembre 1992, UNAM, México, p. 261-262. 
3 Domingo F. Maza Zavala, “En homenaje a Alonso Aguilar Monteverde”, Revista 
Problemas del Desarrollo, núm. 90, julio-septiembre, 1992, UNAM, México, p. 258.
4 Fernando Carmona, “Alonso Aguilar Monteverde. 70 años de fructífera vida”, Revista 
Problemas del Desarrollo, núm. 90, julio-septiembre 1992, UNAM México, p. 248.
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negociaciones del Tratado de Libre Comercio.  En ese 
documento se destacaba que a México “no entrarán 
compañías extranjeras a explotar el petróleo… (ni 
tampoco) …para comerciar directamente el petróleo, gas, 
refinados y petroquímica básica” y “…no habrá 
gasolineras extranjeras en México”.5  Por ello, ante la 
reforma energética aprobada recientemente por el 
Congreso de este país, que abre a la inversión extranjera la 
exploración y explotación del petróleo y del gas, que 
continúa estrangulando el desarrollo de PEMEX y lo hace 
competir desfavorablemente con empresas privadas, 
conviene recordar algunas de las ideas sobre la inversión 
extranjera en México,  expresadas por Alonso Aguilar:

Desde hace mucho tiempo dependemos en México cada 
vez más del capital extranjero.  Pero en fechas 
recientes, se subraya una y otra vez que sólo podremos 
salir adelante si logramos que la inversión, sobre todo 
de Estados Unidos y en menor escala de otros países 
industriales, afluya al nuestro en volúmenes cada vez 
mayores.  Tal posición recuerda a Limantour y los 
“científicos” porfiristas que, sobre todo en los últimos 
años de ese régimen, exaltaron también la inversión 
extranjera y aún creyeron que era preciso hacer 
máximos esfuerzos e incluso sacrificios, pues de ella 
dependía nuestro progreso económico.  Los hechos no 
le dieron la razón, el capital extranjero fluyó inestable y 
anárquicamente, y lejos de interesarse y resolver 

5 Secretaría de Comercio y Fomento Industrial. “¿Qué es el TLC?” México.
6 Alonso Aguilar Monteverde, “Inversión extranjera, globalización y desarrollo 
nacional”, Revista Macroeconomía, Año 8, núm. 93, abril 15, 2001, México, p. 24.
7 Alonso Aguilar Monteverde, “Hacia un nuevo proyecto de nación que responda a las 
necesidades, intereses y aspiraciones del pueblo mexicano”, Revista Macroeconomía, 
Año 11, núm. 128, abril 1, 2004, México.
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algunos de nuestros problemas contribuyó más bien a 
agravarlos.  Y la inversión, primero en los ferrocarriles, 
después en la minería y más tarde en varios servicios 
públicos y algunas industrias, si bien impulsó el 
desarrollo capitalista, no nos libró del subdesarrollo, la 
dictadura, la dependencia y la pobreza de la mayoría de 
la población.  Hoy, bajo las conservadoras políticas 
neoliberales en boga, las decisiones principales no se 
toman ya en realidad en México y por los mexicanos, 
sino que en muchos casos se importan de afuera y 
especialmente de Washington.6

Construir una estrategia de desarrollo no es tarea exclusiva 
del Estado.  Atañe al pueblo todo, e incluso este es el 
protagonista central.  Dejar todo al mercado y al “libre 
comercio”, equivale a creer que las grandes empresas 
monopolistas —en su mayor parte trasnacionales— serán 
quienes resuelvan los más graves problemas, cuando lo 
cierto es que están contribuyendo a agravarlos.7

La obra de Alonso Aguilar Monteverde permite a los 
pueblos de nuestra América tener un legado representativo 
de la dignidad, la honradez y la convicción revolucionaria 
para encauzar las luchas de liberación nacional y social.
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